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El hombre, a lo largo del proceso histórico ha establecido relacio-
nes de producción que le hah permitido organizarse socialmente en
formas muy específicas: esa organización será determinante en la
reproducción de las condiciones de vida de los miembros del grupo.
Sólo así, visto al hombre como un ser social que vive y desempeña
funciones propias dentro de las colectividades, es como podemos
encontrar explicación a gran pafte de las va¡iaciones de los proce-
sos biológicos que en él se observen, que al ser estudiados e inter-
pretados a la luz del entorno social y biológico en el que está
inmerso el grupo, aportad elementos para entender al hombre en
su devenir histórico.

Para el estudio del crecimiento el enfoque antropológico antes
expuesto es de suma importancia porque es dwante la etapa for-
mativa del ciclo vital que los determinantes genéticos de las carac-
terísticas biológicas establecen el potencial de ser, deben inter-
actuar, mediat2adas por las acciones integradoras y morfogené-
ticas del sistema neuroendocrino, oon un medio histórico especí-
fico que modulará dicha potencialidad dando como resultado un
epigenotipo (Waddington 1976).

Resulta, entonces, necesario abundar en el estudio del creci-
miento y de la maduración física, pues en la medida en que se
desconozca la dinámica propia de estos fenómenos, no se podrán
interpretar adecuadamente muchos de los mecanismos adaptativos
propios del hombre. Si hemos de realizar estudios del hombre ma-
duro. productor y reproductor, que contemplen la adaptación y
la variabilidad en sus magnitudes físicas, tendremos que considerar
que tales variaciones epigenotípicas, en él observadas, se han logra-
do fundamentalmente en la etapa formativa de la vida.

*Nlacstra/Antropóloga ! ísica. Instiruto de Invesrigaciones Ar¡tropológicas, UNAM.
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El conocimiento de las secuencias en que este epigenotipo se

logra es fundamental en el estudio del hombre que se relaciona'
transforma, y se adapta a su entorno No hay que olvidar que

los fenómenos de crecimiento y desarrollo se presentan de acuer-
do a una serie de características determinadas teleonómicamen te;
pues la velocidad, ritmo, momento, secuencia y direcciÓn con
que se presentan los fenómenos de reduplicabión y diferenciación
celular en tejidos, órganos y segmentos corporales, tienen, tam-

bién, lugar y magnitud específicos, de tal suerte que tanto la edad

biológica como la masa previa son función directa de estas carac-

terísticas propias de la cinemática del crecimiento (\Netzel '1947¡.

Ramos G. 1987 ).
Cuando las condiciones de vida son propicias para la reproduc-

ción del grupo. el epigenotipo. logrado por un individuo' está más

cercano a lo que sería de esperar de su potencial genético y esto
propiciará una mayor concomitancia, considerando el promedio de

los indlviduos. entre la edad biológica y la cronológica. por eso las

meditlas somatométricas evaluadas de acue¡do a la edad cronoló-
gica coincitlirán con las de la biológica. El análisis se complica
cuando se trata de sujetos "maduradores tempranos" o "tardíos",
pues en los primeros la edad cronológica en la que se observe un
fenómeno de desarrollo.será menor que en los segundos.

De las características físicas que estudia la cinemática del cre-

cimiento, tal vez, las más susceptibles de modificarse por alteracio-
nes negativas de las condiciones de vida sean la velocidad y el litlno'
y un tanto; el momentol mientras que la dirección y sobre todo la
secuencia siempre habrán de mantene¡se. Por ejemplo: un sujeto
que se ha desarrollado en un medio adverso, el crecimiento en su

talla podrá verse limitado en sus incrementos y por lo tanto en

su ritmo, en los límites de la plasticidad humana. A su vez, el mo-
mento de inicio del brote puberal en talla puede retrasarse, pero

aun cuando la magnitud del mismo esté muy deteriorada, siempre

ocurre después de una etapa asintótica que separa al primcro del
segundo brote del .crecimiento, es decir, la secuencia se mantiene.

Los diversos segmentos corporales podrán crecer y desarrollar-
se def'ectuosamente de acuerdo a su ecosensibilidad, la cual depende

a su vez de sus gradientes especílicos y de la magnitud y duraciÓn
de la agresión que experinlerttan ( Ramos G. 1970;RamosR l978'
l98l). De la mi,snta maneta pueden alterarse algunos fenónrcnos,
considerados teóricamente. de desarrollo. Esta alteración nunca
será en su secuencia. pero sí en el momento en que aparezcan: tal
es el caso del momento en que se produce la menarquia.
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Se afirma que "...e1 organismo busca siempre estar en equili-
brio físico y funcional", pero el crecer implica cambios constantes,
que tienden a ser armónicos; sin embargo el equilibrio puede rom-
perse, por ejemplo: sea por exceso o falta de nutrimentos. Inde-
pendientemente a la edad cronológica, puede afirmarse que existen
momentos en que es posible el ajuste entre el crecimiento de la
masa corporal y el tiempo interno, con lo cual se recupeñr el balan-
ce físico y funcional. Estos momentos de homeorresis son posibles

cuando existen cambios en la dirección del crecimiento, esto es,

cuando la aceleración se hace nula, cualquiera que sea el signo, po-
siiivo o negativo, que haya tenido previamente (figura 1)'

A partir de que se logra la homeorresis el individuo correrá por
una nueva auxodroma o canal de crecimiento que Vv'etzel llama
"canal preferente" (Wetzel 1947) y Waddington denomina "canal
creódico" (Waddington 1976) mismo que podrá perderse nueva-
mente por la acción del medio histórico subsecuente.

Como ejemplo, de que la complejidad entre lo biológico y lo
social dificulta una adecuada interpretación del fenómeno del cre-

cimiento, y a la cual se aludió antes, se presenta el comportamien-
to de algunas variables somatométricas indicado¡as de crecimiento
físico y de composición corporal que corresponden a mujeres,
cuyas edades cronológicas fluctuaban entre l2 y l4 años de edad,
asistentes a las escuelas secundarias diurnas no. 38 y 125 y ala
Escuela Normal para Educadoras.

Para el efecto se analizaron tres grupos diferentes: El primero
constituido por niñas de 144 a 155 mesesde edad, independiente-
mentc de otra consideraciór.

El segundo formado por mujeres en el momento de la menar-
quia o en las quc este fenómeno se había observado con un máxi-
mo de 90 d ías de antelacón al momento del estudio y el tercero
integrado por rnujeres postmenárquicas de 156 a 167 meses de

edad.
Se subdividió a los grupos de acuerdo a que sus condiciones de

vida luesen más o menos propicias para un adecuado crecimiento,
y sólo se utilizaron las que se encontraban en condiciones extre-
mas unas de otras; al grupo más favorecido se les designÓ como
subgrupo A, al grupo opuesto, como subgrupo B. En total el estu-
dio se realizó en seis subgrupos cuya magnitud puede apreciarse en

el cuadro l.
En el primer grupo de adolescentes de 144 z I55 meses de

edad se analiza el significado estadistico de las diferencias en la
masnitud de las dimensiones somatométricas que correspondían
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CUADRO I

NUMERO DE CASOS EN LOS CRUPOS FORMADOS

Grupos

33
8'.7

120

B
l4
4l

55

35
8'7

122

Con datos de Ramos R. 1976.

a los subgrupos A y B, independientemente de toda consideración
con respecto a la edad biológica.

Los resultados se presentan en el cuadro 2 en el que puede
verse que en la mayoría de las dimensiones somatométricas hubo
diferencias de signilicado estadístico. Apriorísticamente, y en
ausencia de mayor información, tales diferencias podrían atribuir-
se de manera exclusiva a las divergencias de las condiciones de vida.

En el segundo grupo se eligieron, como ya se señaló, a mujeres
en el momento de su menarquia, sin considerar la edad cronológica
que tenían, por lo que parte de este material correspondía a adoles-
centes estudiadas cn el grupo anterior, pero se incluyeron además
menárquicas de menor y mayor edad. De esta forma, en el subgru-
po A la edad de la menarquia fue de 154.1 * 8.2 meses y la del
subgrupo B de 156.3 + 9.2.

En el cuadro 3 se presentan los resultadosl para su interpreta-
ción debe tenerse presente que siendo la menarquia un hecho bio-
lógico el cual debe ocurrir un año después de que se han alcanzado
los incrcnrentos míiximos en talla, y por lo tanto un año después
cle que ha ocurrido el cambio en la dirección del crecimiento, el
ajuste homeorréiico al que hemos hecho referencia en párrafos
anteriores sc hace evidente.

Esos datos muestran que en ninguno de los valores sornatomé-
tricos existieron diferencias, hecho que permite afirmar que en
oste moncnto, sin importar las condiciones de vida que actúan so-
bre el epigenotipo, iste se expresa sin diferencias, dada la igualdad
del momento biológico por el que atraviesan todas estas mujeres.

Lo anterior ilustra la dificultad de hacer una interprctación
corrccta de las diferencias como las que aquí sc comentan. Mien-
tras que los resr.rltados del cuadro 2 son altamente sugestivos, de la
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influencia del medio históricosocial en las diferentes magnitudes
físicas, el estudio de acuerdo a la edad biológica, en grupos que

incidentalmente tienen similar edad cronológic'a, demuestra igual-
dad absoluta en las dimensiones. Así pues, vale la pena insistir en

la importancia de los hechos biológicos como expresión epigené-
tica de todas las fuerzas inductoras y permisivas para el crecimien-
to, de aquí la importancia de la edad biológica.

Una pregunta que se antoja válida, ¿cuándo, cronológicamente
hablando, ocurre el ajuste? Precisamente es este momento, el cro-
nológico, el que podría verse modificado por las condiciones de
vida adversas, tal como se ilustra en el cuadro 4.

En un tercer enfoque se estudiaron adolescentes postmenár-
quicas, sin embargo la edad cronológica de ellas se aproximaba a

las del grupo de menárquicas. I-os resultados se incluyen en el
cuadro 5, en el que puede apreciarse que todas las medidas indi
cadoras de crecimiento físico mostraron diferencias de alto signi-
ficado estadístico, sin que ocurra fenómeno similar en las medidas
indicadoras de muscularidad, y en cierta medida, las de acumulo
graso. fenómeno ya observado en trabajos previos (Ramos y Se-

rrano 1984, 1986).
Debemos suponer que esta cohorte ha logrado en estadíos pre-

CUADRO 4

EDAD PROMEDIO DE LA MENARQUIA (EN MESES) EN DIVERSAS
MUESTRAS DE ADOLESCENTES MEXICANAS

Subempleados
y campes¡nos

Lugar I fecha
de estudio

Empleados v
coftxerciatlfes

MTDS MtDS

México, D.F. ( 1963)¡
Mérida, Yuc. ( 1964)'
Xochimilco, D.F. ( 1968)3
México, D.F- ( 1971)a
Tezonteopan, Pue. ( 1973)s

l45t llm
151 I I
150 7

r43 9

150 1 13 m
154 t2
l5l I I

183 l0

I Rarnos C. ., ¿1. 1963:
2Dia, Bolio 1974,
3Diaz de Nlathmn ¿t ¿1. 1968r
a R¡mos c. 1971:
s('.hárrz.t al. t913.
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vios el ajuste homeorrético del que hemos hablado, sin embargo, al

acercarse el término de Ia etapa formativa de la vida se hace muy
apa¡ente el efecto epigenético acumulado en los años previos, el

cual se expresa en: déficit en el tamaño, cambios en la proporcto-
nalidad y en la composición corporal, con cierta pérdida en el

dimorfismo sexual de esta última,
Como puede verse, entonces, la interpretación del fenómeno de

crecimiento no es fácil, requiere especialmente del conocimiento
adecuado de su dinámica, tener, por lo tanto. presentc cl momen-
to biológico del grupo y del sujeto por estudiar, así como del mo-

mento histórico del grupo, fenómenos interactuantes que dan lugar
al epigenotipo. La obligación inherente al trabajo antropológico es

considerar estos fenómenos desde un punto de vista holístico.

ABSTRACT

As an exampie ol the complexity of the jnlluence oi biological

and social factors over growth and develoPmental phenomena.

we hereby present the perforrnance of fifteen somalometric
variables of three groups of women between l2 and l4 years of'

age, each group divided in to two classes, A and ll, on the bas¡s

of tlreir life c<¡nditions, more or less adequated to growth.

The ñrst group, forrned by women fronr 144 to 155 months

old, independently from any other consideration and taking inlo
account all the var¡¿bles, with tlle exception of bicrestal diameter,

upper arm muscular area and the relation upper segment x 100/

lowcr scgnrent, showed clearly statistic differences, probably due

to the different life conditions betweetr classes A and B. In thc

second group, constitutsd by wolnen at the molnent of menarche

or at most 90 days after it, this is, r¡cce:tarll]' oJ the s\ttle bblogi
cal age, there were no significant statist¡c diffcrenccs i¡r all soma-

tometric values (with the exceptiort ol heigth¡, according to tl'leir

place in class A or B, The thitd group, of postmenarohe won)en

from 156 to 167 months old, this is,,1¿ll rteccssuril¡ ttl llrc sante

bi<tlogica! ¿gc, presented differences of high statistic siSnificance,

betwecn classes A and ts, for the growth ¡neasur¡ls but not for the

muscularity ones.
All these dcmonstratcs thc difficultics that somatomctrics

intefprctation can present, and which rcquires, in order t<¡ be

carried out correctty, of an adequatc knowledgc of growth dyna-

mics with regard to the participation of pcrmittcnt and inductjon
ohenomena.
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